
Resumen

Ante la falta de evidencia actual, este estudio analiza las diferencias de género en el equilibrio
ocupacional de personas con trastorno mental grave (TMG) en los CRL de Madrid. El objetivo es
identificar las variaciones en la distribución temporal, importancia, disfrute y eficacia de sus
ocupaciones cotidianas.

Se trata de un estudio descriptivo, comparativo y transversal con metodología cuantitativa con
una muestra aproximada del 17% de la población (aproximadamente 1891 usuarios). Se recogen
variables mediante un cuestionario sociodemográfico, cuestionario ocupacional y listado de roles.
Los datos se analizan estadísticamente para comparar diferencias entre hombres y mujeres, y el
estudio se desarrolla durante dos años.

Los resultados no muestran diferencias significativas entre mujeres y hombres ni en la distribución
del tiempo dedicado a las actividades ni en las valoraciones de importancia, disfrute o eficacia.
Aun así, se identifican algunas tendencias y un desbalance ocupacional influido por factores
como la situación laboral, los ingresos, las responsabilidades familiares y la edad. 

El estudio representa la primera aproximación sistemática en los CRL al análisis conjunto de
género y equilibrio ocupacional en personas con TMG. Sus hallazgos cuestionan ideas asumidas
sobre diferencias de género y aportan información útil para planificar intervenciones
individualizadas. Además, abre la puerta a futuras investigaciones con muestras amplias y diseños
longitudinales.

Palabras clave: equilibrio ocupacional, trastorno mental grave (TMG), perspectiva de género, terapia
ocupacional, rehabilitación psicosocial, centros de rehabilitación laboral, roles ocupacionales.
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La igualdad de género constituye uno de los
objetivos prioritarios de la Agenda 2030 para
el Desarrollo Sostenible. A pesar de los
avances logrados en las últimas décadas,
persisten importantes desigualdades entre
hombres y mujeres en múltiples ámbitos de la
vida. Estas desigualdades se reflejan en el uso
del tiempo y en la distribución de las
ocupaciones cotidianas, la participación en
tareas domésticas, el trabajo remunerado, el
cuidado de menores y personas dependientes
y otras responsabilidades que se continúan
distribuyendo de manera desigual entre
hombres y mujeres. Esto repercute en la
organización de la vida diaria y en las
oportunidades de participación en otras
ocupaciones, pudiendo tener un impacto en el
equilibrio ocupacional y en la salud y el
bienestar de las personas (Ostrowska, 2012).

La incorporación de la perspectiva de género
en el análisis de la salud implica reconocer la
existencia de diferencias socialmente
construidas entre hombres y mujeres a nivel de
valores, actitudes, comportamientos, acceso a
recursos, distribución del poder y asignación
de roles sociales y laborales. Asimismo,
comprender las desigualdades de salud
vinculadas al género requiere considerar su
intersección con otros determinantes sociales,
como la clase social (Ostrowska, 2012) o la
discapacidad.

En España, el enfoque de género se ha
incorporado progresivamente a las políticas
públicas de salud mental. Tanto en el Plan
Estratégico de Salud Mental 2022-2024 del
Sistema Nacional de Salud, como en el Plan
de Acción de Salud Mental del Gobierno de
España, se incluyen, entre sus principios, la
atención centrada en la persona, la
recuperación personal y la integración de la
perspectiva de género en la planificación y
prestación de servicios.

Justicia ocupacional, derechos y roles de
género

Desde la terapia ocupacional, el concepto de
justicia ocupacional resulta fundamental para
analizar las desigualdades en la participación
en ocupaciones significativas. La World
Federation of Occupational Therapists (en
adelante WFOT) define la justicia
ocupacional como el reconocimiento y
cumplimiento del derecho de todas las
personas a participar en ocupaciones que
resulten significativas para ellas y que
contribuyan a su supervivencia, bienestar y
participación social (WFOT, 2019). Desde esta
perspectiva, todas las personas,
independientemente de su estado de salud o
de factores sociales como el género, el nivel
educativo o la posición socioeconómica
deberían poder participar en ocupaciones que
favorezcan su salud y bienestar.

Cuando existen barreras que limitan la
participación, pueden producirse situaciones
de injusticia ocupacional que se manifiestan a
través de la privación ocupacional o la
alienación ocupacional, afectando
negativamente a la calidad de vida, el
bienestar y la salud de individuos y
comunidades 

El concepto de privación ocupacional fue
introducido por Whiteford en los estudios
“Occupational deprivation and special needs
inmate” y “Occupational deprivation and
incarceration” (Whiteford, 1995, 1997), donde se
describe como una situación en la que las
personas experimentan limitaciones en la
participación ocupacional debido a factores
contextuales, más que a características
propias del individuo. La relación entre
privación ocupacional y equilibrio ocupacional
es estrecha, dado que resulta difícil alcanzar
un equilibrio satisfactorio cuando existen
restricciones estructurales que limitan el
acceso a determinadas ocupaciones.

(Durocher, Gibson y Rappolt, 2019).
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Introducción



En esta línea, el género constituye un
determinante relevante que puede generar
situaciones de privación ocupacional. Las
normas sociales y las expectativas culturales
asociadas al género influyen en la distribución
de roles y responsabilidades, condicionando la
participación en los distintos tipos de
ocupaciones. Tradicionalmente, a las mujeres
se les ha asignado el rol de cuidadoras, que
en la actualidad se combina con el trabajo
remunerado, con el consiguiente riesgo de
limitar su participación en otras ocupaciones
como el ocio o el desarrollo personal. Estas
normas sociales implícitas contribuyen a
determinar qué ocupaciones se consideran
socialmente apropiadas para cada género,
provocando desigualdades en la participación
ocupacional y favoreciendo situaciones de
desequilibrio ocupacional e injusticia
ocupacional (Cortès-Franch y Artazcoz, 2021).

Desde el punto de vista legislativo, España
reconoce el principio de igualdad entre
mujeres y hombres a través de la Ley Orgánica
3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad
efectiva de mujeres y hombres. Esta norma
establece medidas dirigidas a garantizar la
igualdad de trato y oportunidades en distintos
ámbitos, incluyendo el acceso al empleo, la
formación, la promoción profesional y las
condiciones laborales (BOE, 2007).

Salud mental, equilibrio ocupacional y
género

En el ámbito de la terapia ocupacional, el
equilibrio ocupacional se entiende como la
percepción subjetiva que tiene una persona
de disponer de una cantidad adecuada de
ocupaciones, en una variedad satisfactoria y
con una distribución del tiempo que resulte
coherente con las necesidades, valores y
áreas de desempeño ocupacional de cada
persona (Wagman, Håkansson y Björklund,
2012).

La evidencia disponible sugiere que mantener
un equilibrio ocupacional adecuado se asocia
con un aumento en el bienestar psicológico y
en la salud. En este contexto, la interacción
entre participación ocupacional,
determinantes de género y salud mental
resulta compleja pero relevante, ya que
diferencias en la participación y en el uso del
tiempo pueden influir en el equilibrio
ocupacional de las personas (Ostrowska,
2012).

Estado de la cuestión

Entre las investigaciones recientes
relacionadas con este ámbito destaca el
Informe sobre la situación de las mujeres
con diagnóstico en salud mental y
violencia de género en la Comunidad de
Madrid (2023), que recoge la perspectiva de
profesionales y de las propias mujeres con
diagnóstico, subrayando la necesidad de
incorporar, de forma sistemática, la
perspectiva de género en los servicios de salud
mental.

Por otro lado, Argentzell et al. (2010) realizaron
un estudio cualitativo dirigido a explorar los
significados atribuidos a las ocupaciones
cotidianas por personas desempleadas con
diagnóstico en salud mental. Los resultados
mostraron que el significado ocupacional se
asociaba a experiencias de competencia
personal y al logro de un equilibrio entre
diferentes ocupaciones significativas. Entre los
aspectos más valorados por los participantes
se encontraron la participación social, el
sentimiento de aceptación por parte de la
sociedad, la creación de rutinas, la
productividad, la creatividad, la búsqueda de
conocimiento y el cuidado del cuerpo y la
mente. En ausencia de empleo remunerado,
ocupaciones como el cuidado del hogar o la
participación en centros diurnos adquirían un
papel relevante. Los autores sugieren que las
intervenciones deberían promover la                 
.
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participación activa en el proceso de
rehabilitación, así como el desarrollo de redes
sociales y rutinas significativas que favorezcan
el equilibrio ocupacional. No obstante, este
estudio no aborda la influencia del género en
la elección y significado de las ocupaciones.

Por su parte, Dolman et al. (2013) analizaron la
experiencia de la maternidad en mujeres con
diagnóstico en salud mental mediante un
estudio cualitativo que exploró tanto las
vivencias de las mujeres como la perspectiva
de los profesionales. Entre los temas
identificados destacan el estigma asociado a
la psiquiatría, la culpa, la preocupación por el
impacto del trastorno en los hijos, el temor a
perder la custodia y las dificultades para
compatibilizar el rol de madre en el cuidado
de menores, con el de usuaria de servicios de
salud mental.

Otros estudios han analizado las diferencias
de género en la organización del tiempo y la
participación en ocupaciones. McPhail Fanger
(2006), en una investigación realizada en
México con parejas con empleo remunerado y
responsabilidades familiares compartidas,
observó que las mujeres disponían de menos
tiempo libre que los hombres debido a una
mayor implicación en tareas domésticas y de
cuidados. Además, el tiempo libre de las
mujeres tendía a mezclarse con estas
responsabilidades, generando sentimientos de
culpa cuando se dedicaban a actividades de
disfrute personal. Resultados similares han sido
descritos por Sayer (2005), quien encontró que
los hombres participaban más frecuentemente
y durante más tiempo en actividades de ocio,
mientras que las mujeres asumían, en mayor
medida, tareas domésticas y de cuidado.

Por otra parte, Liedberg et al. (2010)
analizaron la influencia de los estereotipos de
género en la evaluación del desempeño  
ocupacional, identificando una tendencia a
atribuir mayor capacidad física a los hombres   
.

y mayores habilidades procedimentales
relacionadas con el hogar a las mujeres.
Asimismo, la revisión sistemática de Wagman
et al. (2019) sobre el equilibrio ocupacional y
las relaciones interpersonales señala la
importancia de considerar simultáneamente
las dimensiones individuales e interpersonales
en el estudio del equilibrio ocupacional.

En conjunto, la literatura revisada aporta
evidencia sobre la relación entre género y
participación en ocupaciones vinculadas al
trabajo, el ocio, el cuidado y las tareas
domésticas. Asimismo, existen estudios que
abordan la relación entre el género y el
diagnóstico. Sin embargo, se observa una
limitada evidencia reciente que analice de
manera específica la interacción entre género,
equilibrio ocupacional y el diagnóstico, lo que
pone de manifiesto la necesidad de continuar
investigando en este ámbito.

Objetivo general

Conocer si existen diferencias, con relación
al género, en el equilibrio ocupacional de
las personas con diagnóstico de trastorno
mental grave (TMG) atendidas en Centros de
Rehabilitación Laboral (CRL) de la Comunidad
de Madrid, y cuáles son esas diferencias
respecto a las principales ocupaciones
implicadas en dicho equilibrio ocupacional y
sus características. 
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Objetivos e hipótesis



características del equilibrio ocupacional entre
hombres y mujeres en un momento concreto
del proceso de atención en los CRL, no
contemplando una valoración evolutiva
longitudinal de dicha situación.

Participantes

Los participantes del estudio son aquellas
personas atendidas en los CRL de la
Comunidad de Madrid, psicopatológicamente
estables y que aceptan participar
voluntariamente en el mismo sin tener en
cuenta la fase del proceso de rehabilitación
en la que se encuentran (evaluación,
intervención y seguimiento). Aquellas personas
que no reunían estos criterios o que no
firmaron el consentimiento, fueron excluidas
del estudio.

Tamaño muestral 

Teniendo en cuenta que en 2022 se
atendieron a 1891 personas en los CRL de la
Comunidad de Madrid, se estableció un
tamaño de la muestra correspondiente al 17%
del total de personas atendidas para
conseguir una representatividad suficiente de
la población sobre la que se realiza el estudio.
Finalmente, en el estudio han participado un
total de 333 personas con diagnóstico de
TMG, de las cuales 150 son mujeres y 183
hombres.

Instrumentos de medida

Los instrumentos de recogida de datos han
sido los siguientes: 

Cuestionario de variables
sociodemográficas. Se trata de un
cuestionario realizado ad hoc para este
proyecto. En él se recogen variables
sociodemográficas como la edad, género,
situación económica o si tiene personas a
cargo de cuidados. 

Objetivos específicos

1- Identificar si existen diferencias por género
en el equilibrio ocupacional de las personas
con TMG atendidas en CRL, con relación a las
ocupaciones implicadas en el mismo y su
distribución temporal.

2- Analizar las diferencias entre mujeres y
hombres con TMG atendidas en los CRL
respecto a las principales ocupaciones
implicadas en el equilibrio ocupacional,
considerando los siguientes aspectos: 

Importancia que otorgan a las mismas.
Disfrute al realizarlas.
Sentido de eficacia en su desempeño.

Hipótesis

a. Las mujeres y hombres con TMG atendidas
en los CRL de la Comunidad de Madrid
presentan diferencias significativas en su
equilibrio ocupacional, respecto a las
ocupaciones implicadas en el mismo y su
distribución temporal. 

b. Existen diferencias significativas, entre
mujeres y hombres con TMG atendidas en CRL
de la Comunidad de Madrid, respecto al nivel
de:

Importancia que otorgan a las
ocupaciones implicadas en su equilibrio
ocupacional. 
Disfrute de las mismas.
Sentido de eficacia a la hora de
realizarlas.

Tipo de estudio

El estudio es descriptivo, comparativo y
transversal, y se emplea la metodología
cuantitativa. Describe las características del
equilibrio ocupacional por género en personas
con TMG y analiza diferencias respecto a las   
.
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Material y métodos



1

Listado de roles (Oakley, Kielhofner y
Barris, 1985). Es una herramienta
autoadministrada que evalúa la diversidad
de roles desempeñados en el presente,
pasado y futuro por una persona y su
influencia en la satisfacción ocupacional.
Se divide en dos partes: la primera parte
se centra en la evaluación de roles que
han sido fundamentales para organizar la
vida de la persona, mientras que la
segunda parte permite a la persona
asignar el valor que le aporta a cada rol
individualmente. Además, facilita la
identificación del equilibrio o desequilibrio
entre los roles, ofreciendo una visión clara
de la presencia o ausencia de equilibrio
ocupacional.

Cuestionario ocupacional (Nancy y
Riopel, 1981; Smith, Kielhofner y Watts,
1986). Es un instrumento de evaluación
autoadministrado diseñado para valorar
las actividades cotidianas en las que
participa una persona. Consta de dos
partes: en la primera parte, se solicita a la
persona que piense y registre las
actividades realizadas en las últimas
semanas y que registre aquellas que lleva
a cabo en un día típico de lunes a viernes.
Para ello se le pide que anote sus
actividades cada media hora, desde el
momento en que se despierta hasta que
se acuesta. En la segunda parte del
cuestionario, se pide a la persona que
clasifique cada actividad como una de las
siguientes: trabajo, actividades de la vida
diaria, recreación o descanso. A
continuación, se le pregunta sobre cómo
percibe el desempeño de cada actividad
registrada, la importancia y el grado de
disfrute al llevarla a cabo (Grau, González
y Zango, 2022).

Procedimiento

Previamente, se procedió a contactar con el
comité de ética del instituto de investigación
del Hospital 12 de Octubre, el cual informó
favorablemente la realización del estudio de
investigación. Se comunicó al coordinador
técnico de la red pública de atención social a
personas con enfermedad mental grave y
duradera, dando conformidad a la realización
del mismo.

En primer lugar, se contactó con los CRL de la
Comunidad de Madrid y las terapeutas
ocupacionales de los mismos, para informar
sobre el estudio e invitarles a participar. Una
vez que conocimos qué recursos participaban,
cada terapeuta ocupacional, informó de
manera individualizada a las personas usuarias
de los CRL sobre el estudio, con el fin de llegar
al mínimo de participantes establecidos. 

A continuación, el/la Terapeuta Ocupacional
de cada recurso, citó de forma individual a las
personas participantes. Se garantizó que
todas las personas participantes recibieran
información adecuada sobre los objetivos de
la investigación, asegurando su participación
voluntaria y el respeto a los principios éticos
fundamentales, tales como la
confidencialidad, el anonimato y el
consentimiento informado. Se pasaron los
consentimientos informados y se administraron
los instrumentos de medida indicados
anteriormente. Para la codificación y análisis
de datos se utilizó una analista de datos
externa contratada para ello. De dicho análisis
se obtuvieron los resultados y las conclusiones
del estudio.

Este procedimiento se llevó a cabo en 6 fases
(comprendidas entre febrero 2024 y febrero
2026). Los resultados y la discusión breve del
estudio se presentaron en las jornadas de la
Asociación Madrileña de Rehabilitación
Psicosocial el 20 de febrero de 2026.
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a) Distribución del tiempo y valoración subjetiva: diferencias ��según género

En primer lugar, se ha analizado la existencia de diferencias por género en la distribución diaria
del tiempo dedicado a las actividades evaluadas, así como en la valoración subjetiva de dichas
actividades en términos de importancia, eficacia y disfrute.

Ninguna de las variables analizadas aporta resultados estadísticamente significativos (p>.05), por
lo que no hay evidencia estadística de que existan diferencias. No obstante, se pueden identificar
ciertas variaciones en algunas puntuaciones medias. A continuación, se realiza un análisis que
identifica posibles tendencias que pueden orientar futuras investigaciones.

Como muestra la figura 1, los hombres presentan una ligera tendencia a dedicar más horas a
Recreación, mientras que las mujeres tienden a dedicar más tiempo a Trabajo, Actividades de la
vida diaria y Descanso en comparación con los hombres. 

Si realizamos la valoración media subjetiva por tipos de actividad específica, podemos observar
los siguientes resultados:

En cuanto al Trabajo: las mujeres y hombres obtienen puntuaciones muy similares en eficacia,
así como en importancia y disfrute del mismo (p > .05 en todos los casos). 
En cuanto a las Actividades de la vida diaria: las mujeres y hombres obtienen puntuaciones
muy similares en eficacia e importancia. Las mujeres puntúan levemente más bajo en disfrute,
pero esta diferencia no es significativa (p > .05).
En cuanto a Recreación: aunque las medias fueron ligeramente superiores en mujeres, en
especial en importancia, las diferencias fueron pequeñas y no significativas (p > .05). 
En cuanto a Descanso: las mujeres y hombres obtienen puntuaciones muy similares en la
percepción de eficacia, así como en importancia y disfrute del mismo 

Figura 1: Número medio de horas diarias por actividad según género

(p >.05 en todos los casos). 
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Resultados



Entre las personas que identifican el rol de trabajador y se encuentran trabajando de forma
remunerada, se evidencia un número de horas similar dedicado al trabajo ��entre hombres y
mujeres.

Con respecto a la relación entre la distribución horaria de las actividades y su valoración
subjetiva, se han identificado correlaciones que resultan significativas y diferenciales en función
del género: 

En el área de Trabajo, existe una correlación positiva y significativa� (r = .283; p<.01) entre el
número de horas dedicadas y la importancia atribuida únicamente en las mujeres, mientras
que existe una correlación positiva y significativa (r = .176; p<.05) entre el número de horas
dedicadas y la eficacia atribuida únicamente en los hombres.
En el área de Recreación, existe una correlación positiva y significativa (r = .172; p<.05) entre
el número de horas dedicadas y la eficacia atribuida únicamente en mujeres.

Tabla 2: Correlaciones entre la distribución del tiempo y la valoración subjetiva en mujeres.

Tabla 1: Distribución del tiempo y valoración subjetiva: diferencias por género
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Tabla 3: Correlaciones entre la distribución del tiempo y la valoración subjetiva en hombres.

b) Análisis descriptivo de las actividades específicas

El análisis de actividades específicas se ha construido a partir de las respuestas abiertas del
cuestionario ocupacional, agrupadas por el equipo investigador en ��macrocategorías funcionales
(ver tabla 4). 

Tabla 4. Macrocategorías y participación por género.
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Para este bloque se dispone de un tamaño
muestral efectivo de 325 participantes. Esta
muestra permite identificar patrones de
desempeño y observar cómo las ocupaciones
se distribuyen entre los contextos de trabajo,
actividades de la vida diaria, recreación y
descanso.

Metodológicamente, conviene subrayar que
cada participante puede aportar múltiples
registros de actividad; por ello, los totales
superan en ocasiones el número de personas
evaluadas y las diferencias deben
interpretarse como tendencias descriptivas, no
como inferencias causales ni como contrastes
estadísticos concluyentes.

Primer nivel de agrupación

En el primer nivel de agrupación, se observa
una estructura ocupacional ampliamente
compartida por hombres y mujeres, con
predominio de actividades básicas e
instrumentales de la vida diaria, sueño-
descanso, participación social, formación,
trabajo y ocio. Las ocupaciones más
frecuentes remiten a rutinas nucleares del
desempeño cotidiano: higiene, vestido,
alimentación, sueño, desplazamientos, tareas
domésticas, asistencia al CRL, búsqueda o
ejercicio de trabajo y ocio en formato
audiovisual o social.

En mujeres aparece una mayor variedad de
actividades vinculadas al cuidado personal,
especialmente belleza e higiene, maquillaje y
peinado.

También en mujeres se concentra un mayor
volumen de tareas domésticas y de cuidado
de otras personas, incluyendo progenitores e
hijos, lo que apunta a una mayor densidad de
ocupaciones de mantenimiento del hogar y
cuidado informal.

En participación social, las mujeres registran

con mayor frecuencia actividades centradas
en hablar con la familia, comer o cenar con la
familia y hablar por teléfono; en hombres
destaca más el quedar con amigos, lo que
sugiere un patrón relacional algo más
orientado al grupo de pares.

En ocio, los hombres muestran mayor
presencia de actividades digitales o de
consumo cultural concreto, como videojuegos,
escucha de música o podcasts, mientras que
el uso del móvil e internet aparece
ligeramente más distribuido en mujeres.

La asistencia al CRL se clasifica
predominantemente dentro del contexto de
trabajo, lo que sugiere que el recurso es vivido
como espacio de productividad,
estructuración ocupacional y avance hacia
metas de participación laboral.

Este primer nivel confirma que el perfil
ocupacional no se define solo por grandes
categorías temporales, sino por micro-
ocupaciones concretas que sostienen la rutina
diaria. Además, permite visibilizar que las
diferencias por género se expresan menos en
la existencia de determinadas áreas
ocupacionales y más en el contenido
específico, la variedad y el peso relativo de las
tareas realizadas dentro de cada área.

Segundo nivel de agrupación

La segunda agrupación sintetiza las
actividades en macrocategorías de mayor
nivel, lo que facilita una lectura más integrada
del perfil ocupacional. Los mayores volúmenes
de registro en ambos sexos se concentran en
alimentación, preparación y participación
en el sueño, aseo e higiene y
establecimiento y gestión del hogar. Esto
indica que la base del repertorio ocupacional
sigue anclada en ocupaciones de
autocuidado, mantenimiento de la vida diaria
y regulación de la rutina.
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Distribución de tareas en participantes
con rol actual de ama/o de casa

En el subgrupo que se identifica
actualmente como ama/o de casa, el
volumen de registros se concentra
sobre todo en actividades básicas e
instrumentales de la vida diaria.
Alimentación y aseo-higiene presentan
una frecuencia muy alta y se clasifican
principalmente dentro de Actividades
de la vida diaria, lo que indica una
rutina centrada en el sostenimiento
cotidiano del hogar y el autocuidado.

Las mujeres acumulan más registros en
establecimiento y gestión del hogar y
en cuidado de otros, integrados
fundamentalmente en Actividades de la
vida diaria.

La participación en recursos
sociosanitarios aparece
conceptualizada como Trabajo en
ambos sexos, lo que sugiere que el uso
del recurso se asocia a una lógica de
tarea, esfuerzo y proyecto de
recuperación.

Incluso dentro de este rol doméstico
siguen presentes actividades de
formación y trabajo, especialmente en
hombres, lo que indica que los roles
ocupacionales no son excluyentes y
conviven dentro de un mismo perfil.

Clínicamente, este hallazgo es
relevante porque muestra que el rol de
ama/o de casa no supone una
ocupación homogénea ni cerrada; más
bien actúa como un organizador
principal sobre el que se superponen
ocupaciones formativas, terapéuticas y,
en algunos casos, laborales.

En mujeres destacan especialmente la
gestión del hogar y el cuidado de otros,
reforzando un patrón ocupacional más
intensamente vinculado a responsabilidades
domésticas y de cuidado.

En hombres se observa mayor concentración
relativa en formación, estudio propio,
trabajo y ocio cultural o social, lo que
sugiere una composición ocupacional más
orientada a productividad, aprendizaje y ocio
fuera del ámbito doméstico.

La gestión del hogar se clasifica
mayoritariamente como Actividades de la vida
diaria en ambos sexos, lo que aporta
coherencia ocupacional al sistema de
categorías y refleja su función de
sostenimiento cotidiano.

El manejo de síntomas y medicación queda
principalmente integrado en Actividades de la
vida diaria, especialmente en mujeres,
mientras que en hombres presenta una
distribución algo más mixta con presencia en
recreación y descanso.

Las actividades artísticas y parte de las
formativas muestran una adscripción más
flexible entre trabajo, actividades de la vida
diaria y recreación, lo que sugiere que algunas
ocupaciones cumplen funciones múltiples en
identidad, 

Desde el razonamiento clínico ocupacional,
este segundo nivel permite identificar qué
áreas actúan como ejes estructurantes del día
a día y cuáles introducen desigualdad en la
carga ocupacional. La mayor dedicación
femenina a hogar y cuidados puede
relacionarse con una mayor demanda de
ocupaciones no remuneradas, mientras que la
mayor concentración masculina en formación,
trabajo y ocio cultural refleja un perfil con
mayor peso de ocupaciones orientadas a
productividad o participación social externa.
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competencia y organización temporal. 


